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LA BOLSA DE SAN FRANCISCO

La Bolsa de San Francisco, expresión algebraicamente
condensada de un inmenso movimiento industrial y comer-
cial, es una de las más animadas y de las más extrañas del
mundo. Por una consecuencia natural de la posición geográ-
fica de la capital de California, participa del carácter cosmo-
polita, que es uno de sus rasgos más marcados. Bajo sus pór-
ticos de hermoso granito rojo, el sajón de los cabellos rubios
y de elevada talla se codea con el celta de tez mate, de cabe-
Hos muy negros y de miembros más flexibles y más finos. El
negro encuentra allí al finés y al indo. El polinesio ve con
sorpresa al groenlandés. El chino de ojos oblicuos y de coleta
cuidadosamente trenzada, compite en fineza con el japonés,
su enemigo histórico. Todas las lenguas, todos los dialectos,
todas las jergas tropiezan como en una Babel moderna.

La apertura del mercado del 12 de octubre en aquella
Bolsa, única en el mundo, no presentó nada de extraordinario.
Aproximadamente a las once, Se vió a los principales corre-
dores y agentes de negocios abordarse con alegría O con se-
riedad, según sus temperamentos particulares, cambiar apre-
tones de manos, dirigirse al café y preludiar con libaciones
propiciatorias las operaciones de la jornada. Uno a uno, iban
a abrir la puertecita de cobre de los casilleros numerados que
reciben en el vestíbulo la correspondencia de los abonados,
sacaban de aquéllos enormes paquetes de cartas y los reco-
rrían con la vista, distraídamente.


